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sacion y negociación por y para la Sociedad, y cada mes so 
formará un estrado de sns operaciones, para la inspección 
y conocimiento de los accionistas. 

8. ° Los Directores podrán en cualquier tiempo convocar una 
m Junta General de Accionistas, con el objeto de someter á su 

consideración y decisión, cualquiera cuestión ó asunto, con 
tal que se anuncien especialmente. 

9. o Los accionistas con derecho de votar, en número cuando 
menos de veinte, y que cada uno representase una sola ó 
mas acción, ó de un número de accionistas que colectiva­
mente tuviese derecho á veinte y cinco votos, y cuyo núme­
ro asi lo notificase, no siendo alguno de ellos Director, po­
drán pedir una Junta General al Directorio, esponiendo al 
mismo tiempo el objeto de aquella, la cual deberá anunciar­
se públicamente, con quince dias de anticipación, á no ser 
que los Directores consideren el asunto de tal importancia, 
que pueda omitirse este requisito. 

10. Se faculta á los Directores para establecer todas aquellas re­
glas que consideren convenientes para su régimen interior, 
siempre que no sean contrarias directa ó indirectamente al 
espíritu del presente reglamento. 

11. £1 presente Estatuto y Reglamento, no podrá ser alterado 
por ninguna resolución en Junta General, que no sea toma­
da por una mayoría de accionistas, que represente tres cuar­
tas partes de votos, con tres cuartas partes del capital de la 
Sociedad. 

12. Las estipulaciones y reglas precedentes habiendo sido per­
fectamente entendidas y aprobadas porcada uno de noso­
tros, nos obligamos por el presente articulo, á cumplir con 
ellas; con todos nuestros medios, prometiendo todos noso­
tros y cada uno en particular, ayudar á promover los inte­
reses de esta Sociedad, en fé de la cual firmamos en Monte­
video á trece de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y 
cinco. 

Siguen las firmas de los SS. Accionistas. 

REFUTACION 
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Gualeguaychú Julio 20 de 1858 . 

S R . D . B E N J A M I N V I C U Ñ A M A C K E N N A . 

( C H I L E . ) 

S E Ñ O R : 

L a lectura del libro que ha publicado V . , en Sant iago de 
Chi le titulado " E l Ostrac ismo de los C a ñ e r a s , " y que he 
leído debido á la bondud de un amigo, me mueven á dirigir 
á V . esta carta, porque en esa publicación se halla a lgo que 
m e toca de ccrcn, y que no puedo dejar pasar en silencio so-
pena de aprobar lo que fe dice referente á mi. 

Su libro, Señor Mackenna , es la historia de los desgra ­
ciados Carreras , de esos bravos soldados de la L iber tad C h i ­
lena; y todo lo que en ella aparezca debe sufrir el fallo de 
la opinión pública, porque la historia, que forma la concien­
cia de los Pueblos, hace vivir eternamente (os nombres de 
aquellos que bien d mal, serán juzgados por sus contempo­
ráneos y por la posteridad. 

Educado en ejércitos cuya base han sido el honor y o r ­
den, debo conservar ilesu la reputación que en ella adquir í ; 
y aun cuando V . me hace justicia al hablar de una Biografía 
del Genera l Carrera escrita por un Señor 'Benavente . 
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Dice V . : " E l Señor Benavente en su Biograf ía del G e n e ­

ral Carrera atribuye esta visita (¡a iriia), á una diabólica su­
gestión dirigida á anodadar el ánimo de Carrera eon lo s ú ­
bito de estas a l t e rna t i vas .—Otro tanto dice el teniente Y a t e s 
en su memoria , y el Señor Amurra tegu í ha aceptado tam­
bién el hecho en su Dictadura de O'Hoiggins; pero nosotros, 
atendiendo al rango y a los servicios de aquel oficial, á la re­
pugnante, ignoble y aun pueril de esta fursa, y por último á 
la verdad do los acontecimientos que ocurrían en aquel ins­
tante y que terminaron con el indulto del Coronel B e n a v e n -
to , creemos que el oficial O l a z a b a l dio en esta ocasión solo 
un paso de honrosa y aun benévola c o r t e s í a : " — q u i e r o just i ­
ficar el buen concepto que V . ha formado de mí, re futando 
ni mismo t iempo ese escrito que como tantos otros, solo sir­
ven para mancillar los nombres de ciudadanos que han te­
nido la desgracia de ser actores en el largo d rama de las r e ­
voluciones de nuestros países. 

Y aun cuando tocaré otros puntos de la historia que V . 
ha publicado, no es mi intención provocar una polémica, si­
tió rectificar errores que solo los atr ibuyo á la dificultad con 
que V . ha podido conseguir los datos para escribir , y quien 
sabe si ellos han sido dados por personas tan imparciales co­
mo V . y como lo seré y o en el discurso de esta carta. 

A mi pesar tendré yo mismo que hacer públicas las in­
merecidas pruebas de distinción que recibí s iempre de mis 
superiores; pero ellas están enlazadas con mi v ida mi l i tar , y 
no puedo omitirlas al hablar de los hechos de armas en que 
tuve una parte, porque son las pruebas incontestables de la 
dignidad con que ceñí unu espada en servicio de mí Pa t r i a 
y de la Amér ica , y no para ser el órgano de hombres que pu­
dieron emplear diabólicas sugestiones dirigidas á anonadar al 
hombre en desgracia. 
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Mi trabajo no puede ser reducido, y por lo tanto pido á 

V . disculpa por lo estenso de él: 
C m p e z a r é pues: 
" D i c e V . que él General C a r r e r a destaco al capitán A l . 

d a o ( D . Franc isco) con ciento cincuenta hombres para sor­
prender las avanzadas de la división, de M e n d o z a , ocultando 
asi su verdadero rumbo, lo que en efecto, c o n s i g n o aquel 
oficial, desbaratando el 2 0 de Agos to á cuarenta leguas de 
Mendoza en la Posta de C o r o - C o r t o ( h o y V i l la de la P a z ) , 
la vanguardia de trescientos Mendoz inos que mandaba el 
comandante O l a z a b a l . " 

C o m o esta narración sea absolutamente incierta, c u m p l a , 
m e decir á V . (apelando al fallo del heroico pueblo Men<Jo-
z ino ) que la fuerza á que V . hace referencia, era mandada 
por el excapi tan de cazadores á caballo del ejército de los 
A n d e s D . J u a n R a m í r e z de Arel lanos , (poster iormente C o ­
ronel en el ejército del general O r i b e ) y que solo constaba 
de cien hombres de milicias. C u y o oficial, en esa noche sin 
haber visto los enemigos, y al solo av iso de su aproximación, 
se desbando vergonzosamente y disparo hasta la capital. 

Con este motivo, y la a la rma que se hizo general en toda 
la población, por la aprox imación del g igante chileno gene ­
ral D . J o s é Miguel Carrera , fué, que recien m e mando l l a ­
mar á su casa el Gobernador D r . D . T o m a s G o d o y C r u z , 
para pedirme admitiese el nombramiento de C o m a n d a n t e 
general de vanguardia del ejército que habia marchado al 
" R e t a m o , " al mando del Coronel de milicas D . J o s é Albino 
Gut iérrez . 

M a s , ninguna consideración social, fué bastante poderosa 
para hacerme aceptar, y m e negué abiertamente haciendo 
presente al Gobernador , que, considerando tan p r ó x i m o al 
enemigo, y organizándose recien una fuerza coletisia y da 
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milicias, al mnndo de un gefo que aun no halda sido baut i ­
zado por el h u m o del combate, ni tenia la menor idea d e 
Ja ciencia de la guerra , yo no quería perder mi pequeña re ­
putación como soldado. 

E l Gobernador no desistid por esto d e su empeño , y m e 
hizo presente que m e " r o g a b a " para q u e admit iera , porque 
Gut iérrez nada entendía de milicia c o m o y o le había obser­
vado, y que el m i smo Gutierre/ , me pedia con ex igenc ias : 
Q u e tuviese presente, que si Ca r re ra tr iunfaba, seria sa ­
queada la ciudad etc. 

E s t a s observaciones y otras que omito me inclinaron á 
aceptar aquel nombramiento . Y , a r reg lada mi marcha , la 
verifiqué al siguiente día hasta el " R e t a m o , " en donde m e 
puse é las órdenes del general Gu t i é r re z . 

A l l í acordamos , el que ese mismo d i a marchase y o con 
doscientos hombres á situarme en la j " C a t i t a s , " para cu­
brir las a ven idas , por si a v a n z a b a C a r r e r a que aun se i g ­
noraba su verdadera posición. 

Seria el 24 de A g o s t o ( 1 8 2 1 ) cuando se supo la dirección 
que t omaba C a r r e r a con su ejército. E n t o n c e s recibí orden 
del Genera l de reunírmele. As í lo veri f iqué, y l legando al 
" R e t a m o , " se dispuso nuestra marcha con toda celeridad el 
2 7 en dirección á S a n J u a n para donde se encaminaba el 
enemigo , en busca del ejército que aque l la denodada prov in-

/ A A ^ ~ cía había puesto en c a m p a ñ a á las o rdenes del valiente C o -
^-s-~. Cv^, * c t 1«~* ronel Urdininca . 

~¿ b ^ £.4^?^^ Y o tomé la vanguard ia con mi división y marchamos C O I I S -
/¿, f** J¡yf-'~^- tantemente hasta la m a d r u g a d a del 3 1 de A g o s t o (1821) 
U, eij>S~p,~- '« en que, pisando y o la " P u n t a del M e d a ñ o , " que adquir id ese 

d ia tan justa f a m a para el ejército mendoz ino , mis esplora-
dores que caminaban á vanguardia descubrieron á los e n e ­
migos que estaban campados . 
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Al l í hice alto; trasmití par te al G e n e r a l , y mandé enci -

llar los caballos de reserva q u e l levaba de tiro. 
C e r c a de una hora habría pasado, cuando llego el g e n e r a l 

con el ejército. E n ese ¡ntérvalo, los enemigos se d isponían 
á d e c a m p a r , según me lo indicaba el mov imiento de su 
Tteal, que y o observaba con una partida con que me había 
adelantado. 

C u a n d o el G e n e r a l G u t i é r r e z l lego á mi división , m e 
retiré de la posición a v a n z a d a en que m e hal laba , y fui ú 
instruirle, del reconocimiento que había pract icado, tanto en 
los enemigos , cuanto en el terreno que nos circuía, d ic iéndo-
le á m a s : G e n e r a l , la posición para dar la batalla, no puede 
encontrarse mas ventajosa que la que estamos pi tando, el 'a 
por si sola, nos da una inmensa superoridad tendida aquí la 
línea (señalándole el sitio que tomamos) , nuestros ñancos e s ­
tán bien guardados , al frente tenemos un gran " A r e n a l " 
que para llegar los enemgos , lo harán con sus caballos f a ­
t igados, y si los vencemos , con dificultad e s rapará uno mien­
tras que nosotros, tenemos tí retaguardia un suelo duro, y 
sin escollos. N o obstante esto, es necesario tener presente, 
que los enemigos con quienes v a m o s á combat i r , son soldados 
llenos de orgullo por sus glorias. Q u e , el general C a r r e r a 
que los manda , es una capac idad inmensa, y un val iente ú 
toda prueba. L o acompañan también , algunos gefes imper ­
térritos. C o n o z c o no obstante, el valor denodado de los sol­
dados mendozinos. — Putaendo , C h a c a b u c o , M a y p o , c a n ­
cha Va l l ada , Asa l to de T a l c a h u u n o , la L a j a , Nuble , Chi l lan, 
B i o - B i o , los A n g e l e s Nacimiento etc. , en que he combat ido 
con ellos me garanten sus esfuerzos. 

P e r o nuestro ejército está falto de una regular o r g a n i z a ­
ción. Nesec i tamos pues, de hechar m a n o de una estrategia 
que llena con parte aquella falta. 
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F o r m e m o s el ejército de esta manera . L a In fanter ía en el 
centro en batalla, cubierta por una fila de Caba l l e r í a que al 
llegar los enemigos á nuestra línea á una (serial c o n v e n i d a ) 
se corra por derecha é i zqu ierda a re taguard ia , y despe ján­
dola p a r a romper el fuego. Y o con mí división, m e colocaré ú 
derecha , y A y c a r d o con la que está á sus ordenes , f o r m a r á 
la e x t r e m a izquierda. 

T e n i e n d o presente no a b a n d o n a r la línea de batal la para 
e v i t a r el entrevero en que los de C a r r e r a están tan a m a e s t r a ­
dos. A no ser que, la sorpresa del fuego de la In fanter ía , 
los pusiese en completa derro ta . 

A c e p t a d a mi indicación, y f o r m a d a la línea con las d e -
mas disposiciones que eran consiguientes, esperamos que los 
enemigos se aprox imasen , é iniciasen el combate . 

E l los no se hicieron esperar mas t iempo que aquel que 
les fué indispensable para sa l var el espacio que nos separa­
ba , desde donde habían v i vaqueado . 

L l egados como á cuatrocientas varas de nuestra posición, 
hicieron alto. E n seguida , formaron una Jila como de dos­
cientos hombres escogidos, y puestos al frente d e ellos el 
gran " S a b l e a d o r " chileno Corone l D . J o s é M a r í a B e n a v e n -
te, M a y o r Genera l del ejército ( e n su cabal lo tordil lo, que 
m o n t a b a el Genera l D . B r u n o Morón cuando fué muerto en 
'a acción del rio 4. ° ) los hizo m a r c h a r de frente en direc­
ción á nuestra i zquierda , que se presentaba m a s débil pa ra 
el choque. L a carga , fué la m a s impetuosa que pudieron dar 
los mejores soldados del mundo , y desorganizaron á A y c a r ­
do, pero la Infanter ía m a n d a d a por el intrépido sargento m a ­
yor D . J o r g e V e l a z c o , y despe jada con la celeridad del rayo 
de la fila de Caba l ler ía q u e la ocultaba, rompió un v i ro y 
nutrido fuego oblicuo, que puso en derrota á los enemigos , y 
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permit id la reorganizac ión instantánea de la d iv i s ión A y c a r d o 
que ocupo n u e v a m e n t e su puesto. 

L o s esfuerzos del impávido B e n a v e n t e para n o de jar es­
capar su triunfo, fueron inauditos. 

E s una equivocación decir que, " y o pasé con m i d iv is ión 
por retaguard ia del ejército en protección de A y c a r d o , y per -
síguír con esta á B e n a v e n t e . " Y o no me moví de m i pues to , 
por el contrario, en aquel momento crítico para nosotros, fué 
cuando al f rente de mi tropa, y en alta voz di je : Soldados , ^ ^ Ja^¿ / e 
desde este m o m e n t o estáis autor izados para hechar por t ierra 4?t^M wfi^m 0 
toda c a b e z a c u y a cara notéis que muda de semblante . E l / ,. 
val iente C o m a n d a n t e ( A l f é r e z entonces) D . N . C l a r e r o que ^fcxaÁ^t, fJ>*de'/v%? 
actua lmente recide en M e n d o z a , creo estaba á m i s ordenes 
ese dia, y puede decir si es, ó no , cierto lo que a c a b o de in­
dicar . A s í como , las demás personas que sirvan a u n . 

H e dicho que no m e m o v í de mi puesto; y no deb ió ser de 
otra m a n e r a , porque al haber lo hecho, habr ía acredi tado 
poca pericia c o m o soldado. 

C u a n d o B e n a v e n t e inicio la Batal la marchando hác ia nos­
otros, quedo en observac ión al mando de C a r r e r a , una co ­
lumna de cabal ler ía fuerte de m a s de cuatrocientos hombres. 
Por consecuencia, y o debí creer que el ataque de B e n a v e n t e 
no tenia otro objeto que buscar el desorganizar un tanto nues­
tra línea para ser cargada seriamente por C a r r e r a . 

Si y o hubiese ido en a p o y o de A y c a r d o , c i e r tamente que 
todo se habria perdido, porque la confusión de la fuerza de 
aquel , se habr ia a p o d e r a d o de la mía . 

Pues to en fuga B e n a v e n t e , reorganizó su t ropa , como á 
tres cuadras de nuestro ejército, la que re fo r zada por una 
parte de las de la co lumna, se puso en marcha n u e v a m e n t e 
sobre nuestra i zquierda dando la v o z de á " D e g ü e l l o " E l 
choque fué furioso; pero los soldados de A y c a r d o visónos en 
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la pelea y sin gefes ni oficiales aguerridos , se dieron en t u ­
multo, pero sin desvendarse , buscando el apoyo de la infan­
ter ía , que el intrépido V e l a z c o , hizo formar cuadro, rompien­
do sus fuegos con la m a y o r serenidad, y poniendo por segunda 
vez en fuga á los enerrigos. 

Cierto es, como dice V . que el Genera l y A y c a r d o , ganaron 
el cuadro en aquel momento . 

Un esta peripecia, la fuerza á mis ordenes , era la gran pa­
lanca que nos dio la victoria! 

E o s enemigos escuadronados segunda v e z , y con el todo de 
su poder, se movieron para dar la tercera carga . C u a n d o 
noté alguna confusión en sus filas. F u é entonces, que acer ­
cándome al General se lo liizc notar, y le indiqué que hab ia 
llegado el momento de vencer . 

Gut iérrez en consecuencia me ordenó la carga, y lo m i s m o 
á Aycardo , que y a ocupaba su posición en la línea. 

Puesto al frente de mí div is ión, la hice mover dando un 
medio cuarto de conversión hácia la izquierda, y cargué los 
enemigos acuchillando cuanto encontré por delante, no obs­
tante la resistencia t e n a z de aquellos que nunca habian sido 
vencidos, A y c a r d o con su fuerza, desbarato también cuanto 
halló á su frente. 

L a derrota del enemigo se hizo general , aunque dispu­
tando en pequeños grupos, el renombre que habian adqui ­
rido. 

Y o perseguía muy de cerca al Genera l C a r r e r a , que con 
un trozo como de cien hombres se dirigía hácia la posta de la 
cañada " H o n d a " en c u y a casa, se paró él y otros cuantos 
mas , y pidieron unos j a r r o s de agua que tomaron de á caba­
llo y continuaron su m a r c h a hácia el oud. 

E n ese momento, hice alto como á cien varas de distan­
cia porque, apenas m e acompañaban veinte hombres hiendo 
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el resto de mi división ocupada en hacer prisioneros en d i s ­
tintas direcciones. All í fué que tomé á D o ñ a . Pascuala G u ­
t iérrez , que pertenecía á un personage de los que allí iban. 

D u r a n t e los instantes que estuve parado, me dirijieron v a ­
rios " R e t o s " para que los atropellase. 

Después de puesto el Sol , emprendí mi retirada al c a m p o 
de batalla, á donde llegué á medía noche, y entregué porsion 
de prisioneros que llevaba. 

A la mañana siguiente (1. • de Set iembre) habiendo ¡do á 
sa ludar y recibir órdenes de Gut iérrez , m e di jo este " q u e es­
taba resuelto á fusilar en el acto, á un estrangero " C / e g o " que 
estaba prisionero y que Carrera hacía pasar por su "¿Idioino'' 
(este era Gui l l e rmo Kennedy ) Así como tumbien entresacar 
de los prisioneros á aquellos, que ellos misinos indicasen co­
m o mas criminales." M í asombro al oír aquella determina­
ción fué espantosa; y entré ha hacerle observaciones cuantas 
piule á fin de librar á quellos desgraciados de la muerte. Con­
seguí pues, que el " c i ego" no fuese fusilado. M a s no así, 
respecto de los demás, que luego fueron mandados formar, 
en línea, y se les ordenó digesen " C u a l e s habían sido mas 
criminales, durante habian andado con C a r r e r a " Al l í fueron 
indicados unos quince que en el acto fueron pasados por las 
armas . 

E n ese momento , me l lamó de la fila habiendo y o pasado, 
uno de los prisioneros. Es te era, un capitán R i ve ra de arti­
llería que de tránsito de C ó r d o v a á B u e n o s A y r e s , habia 
sido " c a p t u r a d o . " L o salvé también hablando á Gut iérrez 
que se prestó gustoso para (pie se suspendiese la ejecución 
de ese oficial. 

S iguiendo los mismos trámites que dejo indicados, fueron 
fusilados en los dias siguientes de nuestra marcha para la 
ciudad de Mendoza , como cuarenta hombres mas ó menos. 
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uno de los 
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Pero carece, absolutamente de fundamento 
fueron "Dego l lados por la mano de Gut iérrez ' 
' ' H u b i e s e pasado con su espada el cuerpo de 
fusi lados." 

El Genera l Gut iérrez , era incapaz de cometer semejante 
infamia! 

Por lo expuesto, no comprendo como es que V . puede de ­
cir que , " ¿ 1 señor D . Agust ín Bardel, que babia servido 
en las guerras del imper io , " haciendo las funciones de cuar ­
tel maestro general, eligid el campo de batal la , y dio las 
disposiciones para el la, siendo en realidad el único gefe que 
l levaba Gut iérrez . E l capitán Barde l , persona muy distin­
guida y apreciable, no tenia en el ejército mas carácter m i ­
litar que el de simplemente. Mayor del detall. Esto es, dis­
tribuir el santo, nombrar el servicio, señalar el número de reses 
para el consumo de cada división, y servir de órgano á las ór­
denes del General. 

Si el señor Bardel , había servido en Francia, su capacidad 
militar, ni su valor , eran conocidos entre nosotros. Y tanto 
y o , c o m o Velazco , sin haber estado en las guerras del Gran 
capitán, éramos de los libertadores de Montev ideo en 1814, 
de la dominación española (en cuya pinza fui el primer 
oficial de la patria que entro en ella, como comandante 
«le los 3 0 granaderos á caballo que formaban la escolla del 
Ilustre General Alvear) y en 1 8 1 7 derramando mi sangre 
en obsequio de la pati ia de V . en la memorab le batalla de 
" C h a c a b u c o " en que recibí dos heridas de bala, siendo se­
gundo en el mando de los ochenta granaderos á caballo que-
formaban la escolta del inmortal Genera l San Mart in , al to­
mar la batería que mandaba el intrépido " A p d s t o t a S a m -
bruno. : ' 

Es tos antecedentes fueron los que se tuvieron seguramente 
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en vista para confiarme el mando en gefe de la vanguard ia 
del ejército; y para que el Genera l Gut iérrez prestase dec i ­
dida deferencia antes, y en los momentos de la batalla á to­
das mis opiniones. Sin que esa deferencia menoscaba en 
nada, la gloria que a lcanzo Gut ié r rez y el ejército, vencien­
do en buena " L i d " al que se paseó triunfante en la Repúbl ica 
Argent ina , quebrando la reputación militar de muchos de 
nuf stros mas afamados guereros . f<¿-/ S¿r¿'^ 

Y a por el mes de Abri l ( 1821 , ) me habia pedido el G o - y_>/ * ' "*~ 
bernador de S a n J u a n D . N . S á n c h e z al de M e n d o z a , para y ¿*-o**~ — <S*^4^ 
que fuése inmediatamente á incorporarme de segundo en 
el mando, á la división que aquella benemérita Prov inc ia en­
viaba á San Luis á las ordenes del Comandante D . B u e n a ­
ventura Q u i r o g a para que se incorporase á la de M e n d o z a 
que mandaba el Coronel D . J o s é León D o m í n g u e z , que se­
ria el Comandante en gefe de ambas . Part í sin demora á 
San J u a n , pero la división y a habia marchado, y fui á al­
canzarla en San Lu is , en donde m e incorporé á ella. A los 
dos dias de mi llegada el Corone l D o m í n g u e z nos convoco 
á su casa, á mi, al C o m a n d a n t e Qu i roga , y al de igual clase 
D . N . C a n o que m a n d a b a la infantería sanjuanina, para ha­
cerme saber " q u e estaba resuelto á marchar sobre M e n d o z a , 
á quitar al Gobernador porque estaba en relaciones con O ' -
Higgins para hacer venir fuerzas de Ch i l e " 

T o d o s nos opusimos á semejantes tropelías; pero D o m í n ­
guez Díscolo consumado, persistid en su indicación, y h a ­
llando en mi la mas tenaz resistencia y acalorados ambos , le 
dije, que en ese caso me m a n d a b a á Mendoza á dar cuenta 
al Gob ie rno . 

E s a misma noche , de acuerdo con Q u i r o g a y Cano , salí 
para M e n d o z a , á donde en el ac to de l legar, instruí á G o d o y 
Cruz de los proyectos de D o m í n g u e z . Con ese mot ivo , se 
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mando de Genera l en gefe al Coronel D . Bruno Morons y 
fué aquel á la ciudad á ser j u z g a d o . 

H e referido á V . este asunto, solo por demostrarle que el 
General Gut iérrez l levaba en el ejército oficiales, que por sus 
antecedentes debieron inspirar mas confianza que el Señor 
Bardel . Sin que esto quiera decir en manera alguna que ese 
Señor no prestase los mejores servicios en toda la campaña; 
por lo que debe estarle M e n d o z a muy reconocida. 

L a noche del dia que entramos á Mendoza con el ejército 
de regreso de la campaña , dio en su casa un Refresco al G o ­
bernador, á los gefes y oficiales, entre los que me hallaba 
yo. Serian las ocho poco mas ó menos, cuando me hicieron 
l lamar del Patio. Salí á ver quien m e solicitaba, y en el ac­
to, se hecho á mis piés llorando y abrazándose de mis r o d i ­
llas. D . J u a n J o s é Benavente , hermano del Coronel D . José 
Mar ía Mayor General del ejército de Car rera , con quien es­
taba en capilla pura ser fusdado al siguiente dia, y m e dijo: 
" S e ñ o r de O lazaba l , solo V . puede salvar á mi hermano del 
suplicio, le pido por cuanto a m a que lo libre. 

N o puedo esplicar debidamente las emociones que asal­
taron mi corazón en aquel m om ent o . Bas ta decir, que sin 
reflexionar el compromiso solemne que contraia, le contesté 
levantándolo del suelo. Y o le empeño á V . mi palabra de ho­
nor Señor ü e n a v e n l e asegurándole que su hermano no será 
fusilado, y retírese V . t ranqui lo . 

As í lo hizo, y entrando y o nuevamente á la sala, llamé 
á un estremo de ella al Gobernador , á quién referí lo que me 
acababa de pasar con Benavente : ent iando de Heno á rogar­
le por la vida de aquel infortunado tan valiente. P e r o todos 
mis esfuerzos daban contra una mural la de azero . 

A l fin le dije, que y o consideraba ser lo m i s m o mandarlo á 
Chi le á disposición del director O ' H i g g i n s que fusilarlo allí, 
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y que de esa m a n e r a hechaba menos responsabilidad sobre 
sí, y yo salia ayroso de mi co.npromiso. 

Esta indicación le pudo mucho sin duda, porque sin d e j a r ­
m e concluir me c o n t e s t ó . — " P o r la mañana hab la remos" y 
nos separamos. 

Mi proposición de mandar á Chi le á Benavente fué bajo 
la convicción, de que, aquel grande y generoso Pueb lo , no 
permitiría el sacrificio de uno de sus mas ilustres hijos. S o ­
bre todo, que su vida en aquel momento apenas tenia unas 
cuantas horas, y hiendo hallá, tenia muchos días y a ! . 

Serian las ocho de la mañana siguiente, cuando fui á ver 
al Gobernador G o d o y C r u z ( i ba á cabal lo) para a r r a n ­
carle el indulto de B e n a v e n t e . A u n le encontré inflexible. 
P e r o noté que su negat i va carecía de nervio, y conté s i ­
guiendo mi triunfo. L o cargué pues, con todas mis es fuer ­
zos; y fué entonces q u e me dijo estas palabras. " E s t á b ien, 
voy á mandar la orden suspendiendo la ejecución de B e n a ­
vente, pero á condición de que como V . propone marche 
á Chi le , á disposición del director O ' H i g g i n s . 

Conven ido esto, y manifestándole mi reconocimiento salí, 
y fui de galope á la cárcel donde estaba en capilla B e n a v e n t e , 
en un calabozo con Carrera . 

E s te ( C a r r e r a ) estaba sentado en una cama tendida en 
el suelo, en un ángulo del cuarto. T e n í a las piernas estiradas 
fuera de ella, unidas por una formidable barra de grillos, que 
sustentaba con un pañuelo. U n chano val (poncho) cubría 
su cuerpo, y estaba comiendo una sandia, con la serenidad 
del héroe!!! 

Benaven te , en otro ángulo del cuarto, estaba también sen­
tado en otra cama como aquella tendida en el suelo, y en la 
misma posición que aquel , con otra gruesa barra do grillos. 
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Pero abrazado con su hermano D. Juan José, y sollozando 
ambos. 

Tan luego como puse el pié, en el húmedo pavimento de 
aquel fatal sitio, y iré vid D. Juan José, grito diciendo á su 
hermano. "Aquí está tu libertador el Señor Olazabal." En­
tonces dándoles las manos á los tres, dije á Benavente ( don 
José Muría ) la importante nueva que le llevaba. 

Escuso decir, las manifestaciones de gratitud de los dos 
hermanos, y del mismo Carrera. Fui en seguida invitado 
por este Señor, á tomar asiento en una silla. Recien lo ha­
cia, y aun no se había respuesto el Coronel Benavente de 
las emociones que le causara su hermano y seguía sollozan­
do. Carrera, volviendo la vista con marcado enfado hácia él 
le dijo. "Vamos, hombre, ya eso es bastante, eso es bueno 
para las mujeres." 

Benavente, como herido por un rayo, levanto la cabeza 
erguida y la contesto.—"Bastante he probado que no temo 
á la muerte, á quién he despreciado tantas vezes, lloraba solo 
por estar aquí mi hermano." 

Llevaba en mi sombrero un cintillo blanco ancho de cua­
tro dedos divisa del ejército para conocernos en la batalla. 

Sentado frente á Carrera, á una vara de distancia y con 
mi sombrero sobre el muslo, este me clavó su vista de águila 
y me dijo. " M e parece que V . es el oficial, que tan de cerca 
me persiguió el día de la batalla hasta la cañada Honda." 
Contéstele, afirmativamente.—Carrera se llevo súbitamente 
la mano derecha á la frente diciéndome: "Sí yo hubiese sa­
bido que V . tan valiente era quien me perseguía, yo me ha­
bría entregado á V . y no me vería estoy cierto, en este fa­
tal trance, á donde me han conducido unos pocos traidores. 

Mi respuesta, fué igual á la interior: afirmativa. 
Y continuando él con la palabra, me hizo una breve rese-
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ña de sus infortunios.—Mas en aquellos momentos tan pre­
ciosos para él; fascinado yo con MI elocuencia, y la narración 
que acaba de oírle de sus grandes hechos, lo interrumpí le­
vantándome de la silla y diciéndole: Señor General, voy á 
poner en juego todos mis esfuerzos para ver si puedo salvar 
á V. también.—Señor Olazabal, contestóme, no se compro­
mete V. por mi, el único pesar que me atormentaba al ir 
á morir, era la suerte de mi amigo Benavente. Pero, ahora 
que lo ha salvado V. me verá salir al patíbulo, con la misma 
serenidad que estoy en este momento. ¡ Y ciertamente que 
la cumplid!!! Voy pues á agregar en esta carta (mostrán­
dome una que sin concluir tenia sobre la cama) cuánto de­
bemos á los esfuerzos de V. 

En seguida sali precipitadamente y al montar á caballo, 
se me acerco el mayor D . José Cabero que llegaba, y me 
mostró la orden suspendiendo la ejecución de Benavente. 

Partí al galope, á casa del general Gutiérrez, á quien al 
verlo le di je:—Amigo D. José Alvino, (yo tenia con este Se­
ñor íntima relación) si mi amistad, y mis servicios valen algo 
para V. vengo á rogarle que vamos ahora mismo á lo del 
Gobernador, á salvar la vida de Carrera. El no puede negar á 
V. esta gracia, y ella refluirá en grande honor de V. trayén-
dole la gratitud de los chilenos. Y a Benavente, está libre por 
mis esfuerzos. ¿Qué vamos á ganar nosotros con fusilar á 
Carrera? que marche también á Chile, y allí, que lo fusilen 
si quieren, en este caso la responsabilidad será de ellos. 

Es demás decir el debate que se siguid; pero al fin, se 
prestó Gutiérrez, y fuimos rápidamente á caballo á lo del 
gobernador.—En el momento que entramos, Gutiérrez, con 
el mayor interés, fué el primero que habló para librar á Car­
rera y que marchase á Chile; yo entré á secundarle; pero 
Godoy Cruz, se resistía tenazmente. 

2 
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Gut iérrez , ( s e a hecha justicia á lu v e r d a d ) nada omitió 

p a r a librar á Car rera , y fué tanto su empeño por compla­
ce rme , que estrechado Godoy C r u z por él y por m i , nos dijo. 
Q u e él no podía dar contra orden porque era responsable á 
la Repúbl ica y también á Chi le de su tranquil idad, tan en 
peligro desde que viv iese ese hombre funesto. ¿ L e s parece 
ú ustedes poca cosa ( agregó ) los males que hubiese sufrido 
la Prov inc ia si él hubiese tr iunfado? No señores, bastante 
he hecho con librar á Benavente por complacer á V . (seña­
lándome á m i ) que es tan criminal como el otro. 

L a discusión se hizo acolorada, y Gut iérrez , cada vez con 
mas calor sostenía nuestra pretensión. E l hecho es, que el 
Gobernador , fuese por sentimientos caballerescos que le eran 
tan propios por su esmerada educación, ó temeroso de que 
su negativa, trajese alguna incidencia desagradable nos dijo: 
— B i e n esta, indultaré también á Carrera , pero q u e d a r á 
preso á disposición del director O ' H i g g i n s , á quien daré 
cuenta para que mande buscarlo. 

Mi alegria fué inesplicable, y sin esperar mas, salí como 
un hombre fuera de sí, monté á caballo y me dirige á la cár­
cel , entrando al calaboso, y dando la noticia á C a r r e r a de su 
salvación. 

Este , o y ó su indulto radiante de gratitud hácia mi , y con 
aquella afluencia que le era tan peculiar me llenó de lison­
jas . A g r e g a n d o , que estaba cierto, " q u e si el general S a n 
Mart in , hubiese sabido el peligro en que habia estado su v i ­
da , no lo habría permit ido." 

C u a n d o entré á la capilla, el cuadro que debia formar la 
tropa en la plaza para presenciar la ejecución de los reos 
aun no estaba cerrado, faltaban algunos ú l l e g a r . — H a b l a b a 
y o C a r r e r a y Benavente , y oí batir marcha . Es to no m e lla­
m ó la atención, porque debían ser pasado por las a r m a s los 
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grac iados A l v a r e z y Monroy que también estaban en capilla 
en otro calabozo, y de quienes nadie se habia acordado para 
hablar en su favor. 

E n ese momento, entró á la capilla el R d o . P . F r . Benito 
L a m a s que acompañaba á los indultados, en cumplimiento 
de los deberes de que estaba encargado (ahora con respec­
to á Carrera ) E n el acto que lo v io este, le d i j o . — " T e n g a 
V . la bondad de ret irarse." A p e n a s desapareció este, cuando 
fui l lamado del todo de a fuera de la puerta , por el sargento 
mayor de plaza D . Gav'ino C o b a l a n , para prevenirme " m e 
retirase que y a iban á sacar á C a r r e r a " ¡Como le dije, lleno 
de espanto é indignación! ¡Si el Gobernador le ha indultado 
también! Esto es una felonía, suspenda V . por un momento 
mientras voy á verlo, y salí de prisa, monté en mi caballo y 
fui á casa de Godoy C r u z el que al ve rme entrar despavorido, 
y antes de hablarle, me dijo: Tranqui l í zese V . O lazaba l , co­
nozco bien la nobleza de sus sentimientos respecto de Car re ra , 
pero es imposible librarlo, y o echaría sobre mi una respon­
sabilidad, que el ínteres que V . toma por él, le hace no com­
prender. ¿Pues como V . m e ha compromet ido haciéndoles 
creer que estaba salvo? Después que V . salió, re f lex iona­
mos con Gut iérrez , (este y a no estaba) y aun cuando V . se 
m e pusiese de rodillas nada conseguiría. 

T o m e V . (cont inuó entregándome un papel ) lea, y v e a , 
es de puño y letra de C a r r e r a , y d ígame después si se puede 
perdonar ese hombre . M e puse á leerlo, y entró en ese mo­
mento á gran prisa el m a y o r de P l a z a C o r v a l a n , á decirme, 
que Carrera al anunciarle que y a hab ia l legado la hora f a ­
tal, habia contestado resueltamente que. " N o se mover ía de 

aquel sitio, mientras no fuese y o á decírselo, á menos que lo 
sacasen arrastrando . " L a cólera que tenia reprox imada 
en mi pecho, se desbordó y contesté á C o r v a l a n : V a y a V . y 

• 
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d i g a al S e ñ o r C a r r e r a , q u e el G o b e r n a d o r , f a l t a n d o m i s e r a ­
b l e m e n t e á su p a l a b r a ( e s t a b a el p r e s e n t e y s e p u s o á f l a ­
near en el c u a r t o d o n d e e s t á b a m o s ) h a d a d o c o n t r a o r d e n , 
y q u e n o t e n g a la f u e r z a su f i c i en te p a r a ir á v e r l o , q u e s e 
r e s i g n e c o n su f a t a l d e s t i n o y q u e l l e v a l a c o n v i c c i ó n , q u e 
h e h e c h o p o r el c u a n t a h e p o d i d o ! 

C o r v a l a n s a l i ó p r e c i p i t a d a m e n t e l l e v a n d o m i c o n t e s t a c i ó n > 
y e n t r a n d o á la c a p i l l a , m a n i f e s t ó á C a r r e r a lo q u e y o le 
m a n d a b a d e c i a . " E n t o n c e s m a r c h a m o s ' ' c o n t e s t o In v í c t i m a 
p o n i é n d o s e e n p i é , c o n el a r r o j o c o n q u e s i e m p r e h a b í a b u s ­
c a d o la v i c t o r i a d l a m u e r t e ! ( E s t o m e lo r e f i r i ó C o r v a l a n 
e s e m i s m o d i n . ) 

¡ E l d e s t i n o se c u m p l i d ! y a q u e l l a v i d a q u e d e b i ó s e r p a r a 
su p a t r i a u n p o c o d e p o d e r y d e g l o r i a , d e j ó d e e x i s t i r ! ; P e r o 
n o su n o m b r e , q u e p a s a r á á l a m a s r e m o t a p o s t e r i d a d ! ! ! 

C o m o d e b e e s t r a ñ a r s e ( y c o n r a z ó n ) e l l e n g u a j e d e s c o ­
m e d i d o é i m p e t u o s o p a r a con el S r . G o b e r n a d o r G o d o y C r u z , 
d e b o d e c l a r a r q u e s i e m p r e c r e í q u e a q u e l S e ñ o r m e t o l e r ó 
e n f u e r z a d e la e s t r e c h a a m i s t a d c o n q u e m e h o n r a b a , d e 
su c a r á c t e r b e n é v o l o , y e d u c a c i ó n . 

P o r m i p a r t e , e n e s a é p o c a , ( S e t i e m b r e d e 1 8 2 1 ) a p e n a s 
i b a á c u m p l i r v e i n t e y un a í ius d e e d a d . T e n i a m i c a b e z a 
c a l c i n a d a d e o r g u l l o c o n la c e r t e z a , d e q u e e n t r e los o f i c ia les 
d e c a b a l l e r í a de l e j é r c i t o d e los A n d e s , j a m á s h u b o q u i e n m e 
e n s e ñ a s e el c a m i n o d e l p e l i g r o ( a p e l o a l f a l l o d e los S e ñ o r e s 
B r i g a d i e r e s g e n e r a l e s D . B u d e c i n d o A l v a r a d o , y D . J u a n 
E s t o v a n P e d e r n e r a , e s t e S e ñ o r h a s i d o m i s u b a l t e r n o ) y l os 
c o r o n e l e s m a y o r e s D . J o s é M a t í a s Z a p i o l a , D . A n g e l P a ­
c h e c o , y D . M a n u e l E s c a l a d a . E s t o s t r e s ú l t i m o s n o p u e d e n 
se r m a s c o m p e t e n t e s , p u e s en la a c t u a l i d a d , s o n m i s e n e m i ­
g o s po l í t i cos , h a b i e n d o s i d o t a m b i é n , a s í c o m o e l p r i m e r o m i s 
g e f e s , e n el r e g i m i e n t o d e g r a n a d e r o s á c a b a l l o d e l g e n e r a l 
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( S a n M a r t i n . ) D e m i p e c h o p e n d í a n y a v a r i a s d e c o r a c i o n e s 
d e h o n o r y rcnot/t7>rcs ganadas en la g r a n l u c h a d e la l i b e r t a d 
é i n d e p e n d e n c i a , m i c u e r p o m o s t r a b a h o n r o s a s c i c a t r i c e s ; 
p o c o h a c i a , ( jnc m e h a b í a c a s a d o c o n u n a s e ñ o r i t a d e las p r i ­
m e r a s f a m i l i a s d e M e n d o z a , q u e por la p i n g ü e f o r t u n a d e su 
p a d r e , e s t a b a en p r i m e r a p o s i c i ó n soc iu l . A m a s , m i s s e r v i c i o s 
en la b a t a l l a d e la P u n t a de l M e d a ñ o , m e h a b i a n h e c h o m a s 
e s p e c t a b l e a n t e la c o n s i d e r a c i ó n p ú b l i c a , y e s t o m e h a b í a 
f a s c i n a d o d e ta l m o d o , q u e m e c r e í a c o n d e r e c h o á t o d o . 

E l m i s m o d i a d e la e j e c u c i ó n del g e n e r a l C a r r e r a , so l i c i té 
s a b e r del g e n e r a l G u t i é r r e z , el m o t i v o p o r q u e G o d o y C r u z 
se h a b í a r e t r a c t a d o d o su p r o m e s a d e i n d u l t a r á a q u e l . L o 
t ínico q u e e n t o n c e s , as i c o m o d e s p u é s p u d e r e c a b a r f u é q u e ; 
c u a n d o y o sa l í c o n la n o t i c i a de l p e r d ó n , G o d o y C r u z le h a -
b ia h e c h o r e f l e x i o n e s t an p o d e r o s a s , q u e no h a b i a p o d i d o 
d e j a r d e a d h e r i r s e , y q u e p o r e s o s u s p e n d i ó la c o n t r a o r ­
d e n . 

L a v e r d a d d e lo q u e h u b o en e s to , e s h a s t a h o y , un m i s t e ­
r io p a r a m í . P e r o p r e s u m o q u e t u v o u n a g r a n f u e r z a ' e n el 
a n i m o d e G o d o y C r u z y G u t i é r r e z , el " p a p e l " q u e y a h e d i ­
c h o m e e n t r e g ó a q u e l S e ñ o r , y q u e i g n o r o , si c u a n d o e s t u v i ­
m o s c o n G u t i é r r e z á v e r á G o d o y C r u z , y a lo t e n i a e s te S e ­
ñ o r , ó lo l l e v ó G u t i é r r e z s in d e c i r m e n u d a , ó se lo d i e r o n 
c u a n d o y o sa l í . 

E s e " p a p e l " a u t ó g r a f o é i n é d i t o del g e n e r a l C a r r e r a (y q u e 
m e q u e d é c o n él) lo c o n s e r v o e n m i p o d e r , p a r a si a l g ú n d i a 
t e n g o el h o n o r d e d a r l a m a n o á su i lus t re h i j o el S r . ü . J o s é 
M i g u e l C a r r e r a e n t r e g á r s e l o en c o m p r o b a n t e t a m b i é n , d e m i 
d e c i s i ó n , por s a l v a r d e la m u e r t e á su S e ñ o r P a d r e . 

A h o r a , p a r a p a t e n t i z a r m a s m i s e s f u e r z o s , h a s t a c o n s e g u í 
el i n d u l t o de l m a s v a l i e n t e C h i l e n o C o r o n e l D . J o s é M a r í a 
B e n a v e n t e , c o p i o á c o n t i n u a c i ó n la c a r t a a u t ó g r a f a (é i n é d i t a 
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Cambien) que me dirigió aquel Señor al marchar de M e n d o ­
za á Chile, y que remitiré á su Señor hermano el caballero 
D . Diego Benavente, desde que tenga á bien ped í rmela .— 
"Cárce l de Mendoza 9 de Enero de 1822 . .—Sr . D . Manuel 
O l u z a b a l . — A m i g o apreciable : — No puedo recordar los sor-
vicios de V . sino con gratitud, no me lisonjea la esperanza de 
manifestarme de otro modo, pero si en mi patria, para donde 
salgo hoy, no soy tan desgraciado, tendré el mayor placer en 
recibir sus ordenes, y acreditarle la que ha podido en mí su 
generosidad y dec i s ión .—Tengo el honor de ofrecerme con la 
mayor consideración y reconocimiento S. S . y A m i g o Q.. S . 
M. H . — J o s é Maria B e n a v e n t e . " — E n el sobre: — Sr . Mayor 
1). Manuel O l a z a b a l . — M e n d o z a . 

H e dicho mas arriba que, m/'s servicios en la batalla del 
Medaño, me hablan hecho mas espectable ante la opinión jríi-
bhen. P a r a patentizurlo, c o p i o á continuación las tres comu­
nicaciones oficiales que me fueron dirigidas (y tengo en* mi 
poder) el año de 1822. 

Mendoza Jun io 4 de 1822. 
El Consejo de la Legión de mérito de Chile ha q u e ­

rido premiar sus distinguidos servicios contra lu a n a r ­
quía, que afligiendo á estos pueblos, amenazaba también 
la suerte de aquella República y le ha nombrado Legio ­
nario de dicha Orden dedicándole la adjunta medalla. 

Se espera en breve el D ip loma que debe acompañar­
ía ; pero entre tanto puede V . usarla prendida al ojal de 
la casaca con una cinta ancha azul celeste, prévio el j u ­
ramento que deberá prestar por escrito en los términos 
siguientes : 

" J u r o por mi honor defender la Patria , sostener su 
"L ibertad é Independencia, y no olvidar los deberes que 
" m e impone la gloriosa distinción con que me ha con-
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' 'decorado. Salvando en todo la observancia que debo 
"al Gobierno de mi Estado, y los derechos de éste sobro 
" m i persona y operaciones." 

Pedro Molina. 

Sr. Sarjento M a y o r , D . Manuel Olazabal . 

S í rvase V . devolverme la medalla de plata, premio de 
su valor en la Punta del Medaño; recibiendo esa de oro 
con que la Patria lo distingue. 

D ios guarde á V . muchos años .—Mendoza Junio 4 
de 1822. 

José Aloino Gutiérrez. 

Sr. Sarjento Mayor , D . Manuel Olazabal . 

E l Cabi ldo distingue el mérito de V . por su decidido 
patriotismo con la adjunta medalla, sírvase admitirla en 
obsequio del Señor Protector del Perú D . J o s é de San 
Mart in , quien la remite en comprobante de la Indepen­
dencia de L i m a . 

D ios guarde é V . muchos años .—Mendoza y M a y o 23 
de 1822. 

José Aloino Gutierres. 

Sr. D . Manuel Olazabal . 
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E n atención al informe, que por decreto fecha hoy se 

me ordena dar por el Sr . Gobernador á cerca de los ser­
vicios que el Sar jento M a y o r X). Manuel O lazaba l presto 
á la Provincia contra el invasor .D . J o sé Miguel Carrera 
digo : Q u e habiéndosele confiado la Comandanc ia de 
vanguardia del ejército de mi m a n d o , por su conocido 
patriotismo, y conocimientos militares no desmintió en 
lo mas pequeño de la confianza que se le h i z o ; que su 
empeño , y vigilancia en la disciplina fue exces ivo , y su 
valor en la batalla de la Punta del M e d a ñ o el mas reco­
mendable. Siendo uno de los que se distinguieron en 
ella. 

E s cuanto puedo informar, evidenciando el mérito de 
este o f i c i a l para los fines que solicita. 

Mendoza Agosto 22 de 1822. 
José Aloino Gutiérrez. 

L a primera, es del Señor Gobernador y C a p i t á n Genera l 
de la Provincia de Mendoza . 

L a segunda, del General en J e f e vencedor en la batalla del 
Medaño . 

Y la tercera, del Alcalde de primer voto del Cabi ldo de 
aquella ciudad. 

Copio igualmente, el informe (está en mi poder) dado por el 
General en J e f e á una solicitud que elevé al Gob ierno . 

E n este informe se encuentra esta terminante frase : Por su 
conocido patriotismo y conocimientos militares. 

H é aquí pues, Sr . Mackenna , esplícitamentc probado, que 
cuando el Gobierno , y el Genera l en J e f e me confiaron el 
mando de la vanguardia del ejército, no obstante no haber 
servido en Francia, fue, porque mis largos años de serv ic ios 
me habían formado una reputación, que no tenia el Sr. B a r -
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del, que apenas poco mas de un año hacia estaba en Men -
doza , sin ocupación militar. 

Siguen los documentos d e q u e he hecho referencia. 

S r . D . Manuel de O lazaba l . 

Buenos A i res y Dic iembre 23 de 1823. 
M i compadre y querido amigo : el 4 de este llegué fe­

l izmente, y creo de mi deber comunicárselo, no por cum­
plimiento, si no por si quiere ocuparme en algo lo haga 
•con toda confianza. 

Nuestra separación durará un par de años, pues me 
propongo llevar á mi niña á un colegio de Inglaterra, 
dejarla y regresar ,—s i se le ofrece a lgo en aquel d e s ­
tino tendré un placer en servirlo. 

H a g a V . presente á mi comadre estos mismos senti­
mientos .— Abrace á mi ahijado y crea V . que en cua l ­
quier punto en que se halle es y será su mejor amigo: 

José de San Martin. 

Sr . D. Manuel .Olazabal . 

Buenos A i res Octubre 3 0 de 1824. 

Es t imado a m i g o : 

H e recibido la de V . de 5 del corriente, por la que me 
instruye de la elección que ha recaido en su persona para 
Comandante general de a rmas de esa Provincia . A l mis­
m o t iempo que m e he complacido de la distinción p a r t i ­
cular que justamente ha merecido V . de e l la , es de mi 
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deber agradecerle sus ofertas, presentándole las segur i ­
dades de iguales sentimientos con que me repito de V . 

Seguro servidor Q . B . S . M. : 
Jiian Gregorio de las lleras. 

P a r a n á 17 de Jun io de 1854. 

S r . Coronel D . Manuel O lazaba l . 

Mi estimado amigo : 
Contesto con mucho gusto su estimable del 9 del cor­

riente, lleno de reconocimiento por las espresiones afec­
tuosas con que V . m e felicita. 

Nunca se pueden olvidar las relaciones contraidas, en 
la clase de carrera que nos ha cabido en la vida : consi­
guientemente el nombre de V . los recuerdos que me ha 
hecho de nuestro antiguo Regimiento de Granaderos de 
los A n d e s , me han exc i tado memorias de mi grata v e ­
neración y complacencia. 

Parece que no me corresponde decir á V . otra cosa, 
para que contándome en el número de sus antiguos com­
pañeros, ahora quiera V . ocuparme como amigo si en el 
algo puede serle út i l , su atento S . S . 

Q . S . M . B . : 
Rudecindo Alvarado. 

C o m o V . Sr . Mackenna , (seré franco) h a y a herido mi s u s ­
ceptibilidad militar , apropiando á un estranjero sin an tece ­
dentes de ninguna especie, conceptos que defraudan mis ser­
vicios antes y después de la batalla del Medaño. N o estrañe 
V . que me empeñe en probarle auténticamente que en ambas 
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épocas siempre fui honrado por mis compatriotas con m a r c a ­
da eUimacíon. Y , es por esta razón «pie he copiado á con t i ­
nuación también, la carta autógrafa del primer Cap i tán de la 
Independencia «le la Amér ica del Sud, el Ilustre L iber tador 
de Chi le y el Perú, General ís imo Don José de San M a i t i n . 

P o r ella verá V . que cuando este inmortal héroe, m e c o l ­
m a b a de alta honra con su comunicación epistolar, e ra por ­
que siempre me habia hecho acreedora ella por mis servicios 
á sus> o rdenes , como mi C o r o n e l primeramente y después 
como mi General . 

C o n el mismo objeto, y para evidenciar mas la est imación 
que hizo de mí el heroico y magnánimo pueblo Mendoz ino 
después de los acontecimientos que acabo de nar rar , copio 
la carta autdgra del valiente y benemérito gran Mar isca l del 
Pe rú D . J u a n Gregor io de las Heras . 

P o r ella se ve que fui nombrado Comandante general de 
a r m a s de M e n d o z a , cuyo destino ocupé, no habiendo querido 
aceptar, el de Gobernador y Cap i tán general de la Provincia 
no obstante los empeños de los ciudadanos mas influyentes. 

J u z g o también oportuno transcribir la carta nutdgrafa del 
ínclito benemérito general D. l iudecindo A l v a r a d o , p a r a que 
se cerciore V . en cuanta estima estaba mi nombre para aquel 
veterano desde t iempo inmemorial . 

H e sido bastante minucioso en mi narración ; pero m e han 
obligado á ello los hechos de q u e me he ocupado, y la cir­
cunstancia de que lo que escribo serán apuntes para la h i s ­
toria que esclarezcan puntos que quedarían oscuros, si una 
persona competente no ilustrase las citas que se han hecho 
y las presentase como son en sí. 

JLos hombres imparcialcs juzgarán si han podido decir la 
verdad el Sr . Benavente y otros que han dado un carácter 
que no tuvo mi visita al infortunado Carrera , al valiente chi-
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lono, por quien hice todo lo posible para arrancarlo del ban­
quillo. 

L a s últimas palabras que escribió á su Señora Esposa, ese 
desgraciado l lamándome un ángel tutelar, y que V . transcribe 
íntegras, prueban bien que el intelijente Car rera haliia com _ 
prendido mi sentimiento al verlo en ese trance solemne y que 
aun cuando solo la casualidad hizo estrechar mi mano á la 
suya, un interés por su vida me hacia prometerle, como lie 
dicho antes, emplear toda mi influencia en su favor. 

Si la fatalidad quizo que el hilo de su vida se cortara : S i 
el intrépido Carrera era una de las víctimas que la r e v o l u ­
ción tenia señalada, nada podía influir para su salvación, por -
que el fallo inexorable de esa L e y inmutable de la naturaleza 
habia recaído en el hombre, que podia ser la esperanza de su 
Patria , la que solo tuvo t iempo para mostrarse "agradecida á 
sus servicios, y compadecida de sus desgracias. ' ' 

Justo es, Señor, tributar un recuerdo á la memoria de los 
héroes ; y yo mismo que combatí al infortunado Carrera , r e ­
conozco el mérito de sus hazañas, pero sin menoscabar la 
dignidad de otros hombres, que mas o menos son espectables 
en la historia de Amér ica . 

Concluyo, pues, presentando ú V . el homenaje de la con­
sideración distinguida con que tengo el honor de ser de V* 
atento servidor : 

Q . B . S . M. 
Manuel de Olanabal. 

V e « l e e r r a * a * . 

38 U 1 C C i l i n t l e w * * : Bio-ttio. 
0 2 8 D. N. Clárelo I>. N . C h í v e l o 

> 1 3 sirvan, vivan. 
i;¡ i menoscaba, menoscabare 

> 2 2 cernió. cornos. 
» 2 8 mandaba, hiha. 

l o \V> siguiendo, seguro. 
» 2 6 citano val, chamal. 

19 9 lodo, lado. 
» 1 0 Cobalan, Corvalan. 
> 3 1 reproximada, reprimida. 

2<> • decia. decir. 
> 1 1 poco. foco. 

2 7 12 Aloino, A lo vi no. 
.» 2 2 Id i'DI , Ideni. 



l o n o , p o r q u i e n h i c e t o d o lo pos ib l e p a r a a r r a n c a r l o d e l b a n ­
qu i l l o . 

L a s ú l t i m a s p a l a b r a s q u e e s c r i b i ó á su S e ñ o r a E s p o s a , e s e 
d e s g r a c i a d o l l a m á n d o m e un ángel tutelar, y q u e V . t r a n s c r i b e 
í n t e g r a s , p r u e b a n b i e n q u e el i n t e l i j e n t e C a r r e r a h a l d a c o m _ 
p r e n d i d o mi s e n t i m i e n t o a l v e r l o en ese t r a n c e s o l e m n e y q u e 
a u n c u a n d o s o l o la c a s u a l i d a d h i z o e s t r e c h a r m i m a n o á la 
s u y a , un in te rés p o r su v i d a m e h a c i a p r o m e t e r l e , c o m o h e 
d i c h o a n t e s , e m p l e a r t o d a m i i n f l u e n c i a e n su f u v o r . 

S i la f a t a l i d a d q u i z o q u e el hi lo d e su v i d a se c o r t a r a : S i 
el i n t r é p i d o C a r r e r a e r a u n a d e las v í c t i m a s q u e l a r e v o l u ­
c i ón t e n i a s e ñ a l a d a , n a d a p o d í a inf lu ir p a r a su s a l v a c i ó n , p o r ­
q u e el fa l lo i n e x o r a b l e d e e s a L e y i n m u t a b l e d e la n a t u r a l e z a 
h a b í a r e c a í d o e n e l h o m b r e , q u e p o d í a s e r la e s p e r a n z a d e s u 
P a t r i a , la q u e s o l o t u v o t i e m p o p a r a m o s t r a r s e " a g r a d e c i d a á 
sus s e r v i c i o s , y c o m p a d e c i d a d e s u s d e s g r a c i a s . " 

J u s t o e s , S e ñ o r , t r i b u t a r un r e c u e r d o á l a m e m o r i a d e los 
h é r o e s ; y y o m i s m o q u e c o m b a t í a l i n f o r t u n a d o C a r r e r a , r e ­
c o n o z c o el m é r i t o d e s u s h a z a ñ a s , p e r o s in m e n o s c a b a r la 
d i g n i d a d d e o t r o s h o m b r e s , q u e m a s ó m e n o s son e s p e c t a b l e s 
en l a h i s t o r i a d e A m é r i c a . 

C o n c l u y o , p u e s , p r e s e n t a n d o á V . el h o m e n a j e d e la c o n ­
s i d e r a c i ó n d i s t i n g u i d a c o n q u e t e n g o el h o n o r d e se r d e V-
a t e n t o s e r v i d o r : 

Q . B . S . M . 
Manuel de Olazabal. 

W«s « l e c r r a l a s . 

7 l ínea 28 d ice líio-LSio, léase : Bio- l t io . 
9 28 D . N . C l á r e l o D . N. Claven». 
> 15 s i rvan , v i van . 

13 4 menoscaba , menoscabare. 
• 22 c e r m e , cornos . 
p 28 m a n d a b a , Iiilia. 

15 l o s igu iendo . seguro . 
i 26 chanova l . chamal . 

19 9 todo , lado. 
» 10 C'obalau, Corvulan . 
» 31 r e p r o x i m a d a , repr imida . 

9 dec ia . decir . 
i 11 poco . f oco . 

27 12 Aloino, Alovino. 
• 22 ídem, Idem. 


